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Resumen:

El desencanto por la modernidad y su fe en la humanidad y en su país son los ingredientes que incitan a Juan O’Gorman a construir  a principios de la 
década de 1950 su propia casa en el Pedregal al sur de la ciudad de México. El resultado es una construcción maravillosa e inquietante que en su intento 
de crear vínculos y fusiones, raya en lo extravagante, en lo fantástico e incluso en lo irracional. ¿Podría la casa de O’Gorman considerase como una obra 
surrealista?

Palabras clave: Juan O’Gorman, surrealismo, organicismo, México, Arquitectura surrealista, arquitectura fantástica, sincretismo.

Abstract:

Disenchantment with modernity, and his faith in humanity and his country are the ingredients that incited Juan O’Gorman to build his own house in 
the mid 1950’s in south Mexico City’s Pedregal neighborhood.  The result is a marvelous and disquieting attempt to create aesthetic bonds and fusions, 
that borders on the extravagant, the fantastic, and even the irrational. Could the O’Gorman house be considered a surrealist work?

Keywords: Juan O’Gorman, surrealism, organicism, Mexico, surrealist architecture, fantastic architecture, syncretism.
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Al hacer un análisis de la evolución de la arquitectura moderna en la primera mitad del 
siglo XX, es posible encontrar ciertas tendencias que  -sin  llegar a ser constantes- marcaron 
el devenir de la arquitectura conformando una gama de propuestas diametralmente opuesta 
de la visión hermética y autónoma de la que se había partido en sus inicios. Una evolución 
que, valga decir, no fue exclusiva de la arquitectura, sino que podría considerarse como 
un reflejo de una serie de tendencias que empezaron a emerger en el campo de todas las 
expresiones artísticas de su tiempo.

Es así que, en el marco de la radicalidad de las vanguardias artísticas del primer cuarto 
de siglo  -entendiéndolas como verdaderos fenómenos de ruptura con los academicismos 
y romanticismos decimonónicos- nace la propuesta de la Arquitectura Moderna con un 
lenguaje abstracto  basado en la mayoría de los casos en la geometría más pura y absoluta.  
Sin embargo, posteriormente -o  en algunos casos de forma paralela-  la propuesta de la 
modernidad arquitectónica, comienza a perder su condición autónoma para abrirse a otros 
campos, adquiriendo con ello un carácter más relacional y heterónomo,  llegando a crearse 
arquitecturas heterodoxas caracterizadas por una libertad formal y ornamental nunca antes 
conocida; una actitud que ha sido relacionada por algunos autores  con la experimentada 
por el manierismo del siglo XVI.

Se presentan entonces ciertas tendencias a particularizar la propuesta arquitectónica, 
es decir, a perder su carácter generalizador y anónimo para adecuarse a las condiciones 
específicas del lugar (geográficas, climáticas, sociales y culturales) donde era construida, o de 
vincular la obra arquitectónica con su tierra y su naturaleza, en un sentido más idealizador 
del lugar, logrando con ello una interpretación particular a través de la abstracción de su 
espíritu y de su esencia. De esta manera la nueva propuesta se va alejando paulatinamente 
de aquel paradigma pragmático del que había partido (no por nada la misma Arquitectura 
Moderna fue conocida en distintas latitudes como Racionalismo y Funcionalismo) para dar 
paso a una cierta evocación del mito, comprendiendo el fenómeno arquitectónico como un 
medio físico y metafísico, incluyendo con ello sus dimensiones reales y súper reales. En otros 

casos se dio también el paso del antiguo concepto de obra de arte total al de la integración de 
las artes, es decir, del camino entre la disolución de los límites entre las disciplinas artísticas 
y una verdadera empatía artística entre el espectador y la obra, convirtiendo a la arquitectura 
en un fenómeno complejo y multidisciplinar. Pero este trayecto no habría sido posible si la 
misma arquitectura no hubiera abierto su mismo lenguaje abstracto radical para dar paso a 
una figuración relacional, y se incluyen aquí a todos aquellos movimientos que intentaban 
revisar los lenguajes arquitectónicos tradicionales para enriquecer y generar vínculos más 
estrechos de la obra con el lugar.

Es de esta manera que puede entenderse la evolución de la obra arquitectónica (y plástica 
en general)  de Le Corbusier, o, en menor medida pero igualmente importante, la obra de 
Giuseppe Terragni, o incluso de Josep Lluís Sert, entre otros. El caso en el que me centro en 
el presente texto forma parte de este grupo de arquitectos, que conociendo profundamente 
la Arquitectura Moderna  -tratándose de sus promotores más convencidos- descubre sus 
límites y se da a la tarea de superarlos. 

Juan O’Gorman, arquitecto mexicano, comienza su carrera profesional de la mano de 
Le Corbusier y su “Hacia una arquitectura” (1923), o más específicamente, de su lectura 
muy particular del revolucionario texto. A él se debe la construcción de la primera casa 
funcionalista en México en 1929, seguida de una serie de escuelas caracterizadas por 
una desnudez y frugalidad sin parangón incluso en la misma propuesta lecorbusierana. 
Posteriormente y gracias a sus relaciones con la intelectualidad revolucionaria nacional, 
puso en práctica  su propuesta funcionalista en la construcción de algunas casas privadas, de 
entre las que destacan las realizadas para los pintores Diego Rivera y Frida Kahlo en 1932.

Sin embargo después de esta efervescencia funcionalista de los años treinta O’Gorman 
se desconecta completamente de la disciplina arquitectónica para dedicarse a su pasión por 
la pintura mural y de caballete. En los últimos años de la década de los cuarenta comenzó 
a explorar nuevas técnicas en la pintura mural introduciendo el uso de los mosaicos 
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policromados realizados con pierdas extraídas de distintas regiones del país. Es así que 
en los primeros años de la década de 1950 participa con el proyecto y supervisión de los 
mosaicos que recubren el edificio de la Biblioteca Central de la recién inaugurada Ciudad 
Universitaria de la Universidad Nacional de México.  El realismo recurrente en su obra 
pictórica se volvió a hacer presente en los mosaicos universitarios, con la diferencia de los 
temas científicos y las alegorías prehispánicas que conformaban la temática de los cuatro mil 
metros cuadrados de la obra.

Pero no fue hasta entrada la década de 1950 que el Realismo tan promovido y defendido 
como verdadera identidad nacional por Rivera y O’ Gorman se hubiera visto materializado 
en la arquitectura. En un terreno propiedad de Juan O’ Gorman que se encontraba en el 
tan afamado barrio del Pedregal en el sur de la ciudad de México, el arquitecto construye 
su propia casa. 

El barrio del Pedregal está situado sobre una gran superficie de formación rocosa  
conformada en su mayoría por la lava solidificada expulsada por el volcán Xitle hace 
aproximadamente 2,000 años. Luis Barragán había sido el encargado de dar forma a este 
agreste paisaje para convertirlo en uno de los barrios más exclusivos de la ciudad de México. 
Durante los años cuarenta Barragán ordenó el entorno conformando calles, jardines y plazas 
que intentaban encontrarse con la naturaleza  en su más puro estilo evocador y místico, 
caracterizado por superficies lisas y formas simples en colores brillantes que contrastaban 
con la agresividad de las mismas formas rocosas del lugar.

Pero la actitud de los dos arquitectos ante semejante lugar  fue diametralmente distinta. 
Ahí donde Barragán había logrado “una retórica del misterio y la magia, del silencio y de 
la serenidad, de la sensualidad y de la espiritualidad”1 a través de intervenciones puntuales, 
claras y precisas, O’Gorman intentó relacionar directamente su arquitectura con el lugar, 
emergiendo de su misma tierra; según su propuesta, si la naturaleza del lugar era agresiva, 

1 Eggener, Keith. Luis Barragan’s Gardens of El Pedregal (Nueva York: Princeton Architectural Press, 2001). 2
Ilustración de  Luis Villarreal Ugarte
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entonces  la arquitectura tenía que serlo también. El mismo autor refiere:

"Esos edificios forman un complemento de las 
montañas y del paisaje de su alrededor a un grado tan 
perfecto que parece que su forma fue producida por el 
crecimiento milagroso de alguna semilla extraordinaria 
sembrada por el hombre, que es sin duda la semilla del 
genio y la imaginación humanas2."

O’Gorman, evadiendo cualquier generalización, intenta particularizar su propuesta, 
creando no sólo un vínculo, sino una verdadera fusión con el lugar, o más aún, una emersión 
de la misma tierra. La lectura muy personal que hace O’ Gorman de la arquitectura 
organicista de Wright  la pone en práctica en esta casa, continuando con las caprichosas 
formaciones de lava solidificada presentes en el solar para definir espacialmente los  interiores 
de su casa3.  El resultado fue  prácticamente una cueva casi natural que recordaba a algunas 

2  Juan O’Gorman re refiere específicamente a los templos  de Ankor-Vat y Ankor-Thom en Cambodia, en los que según sus mismas 
palabras se trata de “esculturas-arquitectónicas o Arquitectura-escultórica policromada y pintada y en los que la integración plástica es 
completa, tanto por lo que hace su conjunto arquitectónico como a sus fragmentos escultórico-pictóricos los que, representan lo que 
hoy llamamos en la mitología los conceptos cósmicos de la creación del mundo, es decir, que los temas y la forma tienen la unidad 
de una síntesis cultural de aquella gente que los construyó”. Incluido en Luna Arroyo, Antonio. Juan O'Gorman. Autobiografía, 
antología, juicios crtíticos y documentación exhaustiva sobre su obra. (México, D.F.: Cuadernos Populares de Pintura Mexicana 
Moderna, 1973) 282-283

3 El mismo Juan O’Gorman se expresa de Wright cuando escribe “Pensé que sería muy importante en México hacer una casa, 
un edificio, aplicando los principios generales de la arquitectura orgánica de Frank Lloyd Wright , el gran arquitecto moderno 
norteamericano (…) Los principios de la arquitectura orgánica de Wright  van más allá del funcionalismo y consituyen una verdadera 
arquitectura (…). Por una parte, la arquitectura orgánica tiene como base la relación armónica  con el paisaje, es decir, con la geografía 
de la región donde se hace y por este motivo es regionalista. (…) La arquitectura orgánica procura que el edificio se convierta en 
el vehículo de armonía entre el hombre y la tierra, relacionada así la geografía de la región donde se construye. Por otra parte, la 
arquitectura orgánica procura que el edificio sea el vehículo de armonía entre los hombres de la región donde se realiza, es decir, que 
esté dentro de la tradición, De suerte que la arqutiectura orgánica al actualizar los elementos tradicionales, crea un lenguiaje común, 
comprensible a todos los hombres de la región donde se construye. Dicho de otra manera, se relaciona al desarrollo histórico de una 
nación y en estas condiciones, al arquitectya ya no es una moda, convirtiéndose en una prolongación  creativa original de la tradición 
del país donde se hace. (…) Posiblemente si hubiera practicado las enseñanzas de Wright en vez del funcionalismo, habría dejado en 
mi patria una obra más importante en la arquitectura.(…) El propio maestro Wright conoció la casa y me felicitó porque le pareció que 
era muy importante en México la aplicación de este concepto orgánico de la arquitectura” Luna Arroyo, Juan O'Gorman, 154-187.

Ilustración de  Luis Villarreal Ugarte
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construcciones italianas manieristas del siglo XVI; incluso en la misma definición del espacio 
más importante de la construcción, es decir la sala, se guardaba una relación formal con esta 
arquitectura antiacademicista; su formal oval resultaba una evocación de las salas de las 
grutas construidas en los jardines de Boboli en Florencia por Il Tribolo cuatro siglos antes.  

Ya sea por la misma forma sugerente de la casa, como por la serie de jardines que lo 
circundaban, la casa lograba hacerse uno con el paisaje; no restándole sin embargo sorpresa 
al visitante al momento de encontrársela por primera vez, en una especie de objet trouvé 
surrealista a la manera como se encuentran las construcciones fantásticas en los jardines 
de Bomarzo4. Gaudí, otro de los arquitectos que frecuentemente citaba O’ Gorman en sus 
escritos de este período5, resultó una referencia indiscutible en el desarrollo de esta obra. La 
lectura del lugar en el intento por descubrir su verdadera naturaleza y hacerse uno con ella, 
pero al mismo  tiempo trascendiéndola, recuerda la visión metafórica y trascendental (más 
que mimética y ecologista) del arquitecto catalán.  

La elección de la cueva como modelo para la definición de la casa puede tener distintas 
lecturas que más que contraponerse se complementan; por un lado el arquetipo de la cueva 
recordaba los mismos orígenes de la arquitectura, una forma casi inconsciente de volver a la 
esencia de habitar, es decir, refugiarse. Por otro lado, la cueva evocaba directa o indirectamente 
el vientre materno, una idea ligada en cierta forma al pensamiento surrealista6. Además y con  
la intención de resaltar la identidad nacional, es claro que O’Gorman conocía la influencia 
de la  cueva en la cultura mesoamericana, es decir, la cueva como entrada al inframundo, 

4 O en un caso posterior los pabellones delirantes realizados por Edward James en Xilitla en la selva de la Huasteca Potosina en el 
noreste de México.

5 Según las palabras del mismo O’Gorman “un artista sublime que expresó en forma original, fantástica y delirante, los anhelos 
de mejoramiento espiritual de la humanidad en una época cansada, aburrida y gestada, que sólo producía “arte” para divertir a los 
intelectuales sofisticados” Luna Arroyo, Juan O'Gorman, 274-275

6 Es precisamente esta condición de ensueño la que nos lleva más allá de la casa de nuestro nacimiento, tratándose de una necesidad 
más profunda, la de regresar al vientre materno (Como lo explica Dalibor Vesely en su extraordinario ensayo Surrealismo, mito y 
modernidad de 1978), a aquella arquitectura intrauterina que proponía Tristan Tzara como la única vía para una verdadera arquitectura.

Ilustración de  Luis Villarreal Ugarte
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pero también como “retorno idílico al paraíso Chicomóztoc”.7 

Es por esto que además de haber elegido esta formación rocosa para emplazar su casa por 
la intrínseca lectura organicista que conllevaba, O’ Gorman aprovechó la orientación hacia 
el este de la misma construcción natural desde donde se lograban vistas hacia las montañas 
sagradas de las culturas prehispánicas.   

Esta actitud respecto a la obra y sus intenciones dista mucho de aquellas mostradas por 
el mismo autor al inicio de su carrera. Aquel viejo conflicto que el mismo O’ Gorman se 
había enfrentado en el principio de su carrera entre lo que él mismo llamaba la estética como 
fin y como medio, se ve resuelto en la construcción de esta casa donde aceptó la victoria de 
la estética como fin, renunciando de esta manera  con la vanguardia funcionalista.  En este 
sentido, mientras que la estética de sus primeras obras funcionalistas era el resultado físico 
(casi directo) del intento por satisfacer las necesidades fisiológicas del hombre; en el proyecto 
de su casa, según  lo expuesto por él mismo, la estética expresaba los contenidos irracionales, 
subjetivos  y mágicos del inconsciente8. De ahí que la propuesta de O’Gorman se relacione 
con las ideas que dieron origen al Surrealismo y su ensoñación catártica, engendrando lo 
que llamó el mismo Breton “la belleza convulsiva”9. 

7  Al respecto Doris Heyden escribe: La mitología y la religión de Mesoamérica están impregnadas con el tema de las cuevas, se puede 
decir que todas las cuevas de esta área son sagradas (…) Muchos ritos se celebraban en las cuevas y había deidades relacionadas con 
ellas, por ejemplo, Tepeyolotli  “corazón  del monte” cuyo símbolo era la cueva. Se creía (y se cree todavía) que grandes tesoros se 
guardaban en las cuevas. Los duendecillos que controlaban la lluvia vivían en ellas. La cueva era el símbolo de la creación de la vida, 
de la muerte. Doris Heyden, “Aspectos mágico-religiosos de las cuevas”, en Ernesto Vargas, ed., Las máscaras de la cueva de Santa 
Anita Teloxtoc. Incluido en: Juan Coronel Rivera, “Piedra enredadera”, en Juan O’Gorman, ed. Mauricio López Valdés (México, D.F.: 
Grupo Financiero Bital, 1999) 239.

8 Víctor Jiménez, “Un arquitecto de nuestro tiempo” en Juan O’Gorman, ed. Mauricio López Valdés (México, D.F.: Grupo Financiero 
Bital, 1999)

9 Miguel Ángel Alonso del Val en su texto “Surrealismo entre dos mundos” se refiere a la casa de O’Gorman como primitiva y 
surrealista, “(…) donde lo industrial y lo arcaico  se mezclan como en tantas obras surrealistas que tienen en lo mecánico y lo mítico 
su fuente de inspiración”.

Ilustración de  Luis Villarreal Ugarte
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"Es demasiado rara para los mexicanos, pero a lo 
mejor inicia una nueva tradición regional. La mayoría 
de los mortales, quizá, tenga su casa por un castillo, 
pero el arquitecto a menudo considera la suya como 
un laboratorio. Para poner a prueba sus ideas sobre 
la vivienda, él y su familia son capaces de comer en 
semicuevas, usar sillas de pedestal, dormir en recámaras 
subterráneas y cultivar jardines murales10."

De esta manera justifica el mismo O’Gorman su atrevida intervención.

Sin embargo O’ Gorman  no se limitó simplemente a terminar el trabajo comenzado 
por la naturaleza, sino que la complementó con otros elementos constructivos generando 
con ello los espacios necesarios para hacerla realmente habitable. Con este fin y recordando 
sus orígenes funcionalistas, O’ Gorman realizó junto a la gran sala un pabellón de dos 
niveles donde colocó la cocina y el estudio en planta baja y los dormitorios en la planta 
alta divididos en ambos niveles, con un gran acierto, por un módulo de servicios sanitarios. 
A este respecto Burian (1997) admite que  a pesar del mismo carácter expresivo de la 
obra, O’Gorman no repudió completamente el funcionalismo, sino que de un cierto modo 
quedó subsumido por la experimentación del arquitecto por las construcciones orgánicas 
y surrealistas11 .Pero el arquitecto aprovecha esta necesidad y la trasciende, de ahí que en la 
construcción del pabellón anexo haga una referencia directa a la arquitectura maya. El arco 

10  [Sin firma] “Ideas. Juan O’Gorman construye su casa”, en El Universal. México, 9 de enero, 1952. P.6, citado por Ida Rodríguez 
Prampolini, El creador, el pensador, el hombre, en Juan O’Gorman, ed. Mauricio López Valdés (México, D.F.: Grupo Financiero 
Bital, 1999) 39

11 Edward Burian se refiere a este aspecto cuando escribe: “Para O’Gorman, este acto de prestidigitación no consiste en la exclusión 
total de una idea en beneficio de la obra, sino más bien en sopesar y establecer prioridades entre ambas nociones, que por otra parte se 
encuentran estrechamente enlazadas a lo largo de toda su carrera arquitectónica. Como se verá en fases más avanzadas de su carrera, 
O’Gorman no llegó nunca a repudiar totalmente el racionalismo, sino que éste quedó en cierto modo subsumido en la exploración del 
surrealismo y la arquitectura orgánica”. Edward R. Burian, "La arquitectura de Juan O’Gorman. Dicotomía y deriva" en Modernidad 
y arquitectura en México. ed. Edward R. Burian (Barcelona: GG/ México, 1997)  135.

falso utilizado continuamente por los mayas en sus templos y edificios públicos es usado, 
en el caso de la casa de O’ Gorman, como un gran ventanal para recibir generosamente la 
luz del norte. 

Al igual que los surrealistas en su intento por encontrar el punto de unión entre 
contarios, O’Gorman trata de interiorizar el exterior y exteriorizar el interior de la casa a 
través del uso de la luz natural  y la integración de jardines sobre las rocas que conformaban 
tanto los exteriores, como los interiores de la casa. De ahí que se ubique un gran tragaluz 
en el extremo oriente de la sala generando un efecto de claroscuro en el espacio interior, 
iluminando dramáticamente una parte de la roca donde crecían una serie de plantas de una 
manera casi natural, así como provocando destellos de luz de distintos colores emanados por 
los mosaicos ubicados en el suelo del mismo espacio.

La integración plástica de las artes, que fue uno de los postulados que defendió más 
enérgicamente O’ Gorman en este período12, lo llevó completamente a la práctica en 
esta casa.  Para O’ Gorman la separación de las artes plásticas (especialmente la pintura, 
escultura y arquitectura) que se había dado a partir  del nacimiento de la Edad Moderna,  
había provocado un rompimiento en la concepción de la obra artística. “(…) la integración 
plástica propone la disolución de los linderos que demarca lo tecnológico respecto de los 
artístico, ignora la diferente clase de belleza producida en un terreno y en otro (…)”13 En 
el caso de su propia casa no se trataba de una ornamentación sobrepuesta (de lo que se 
tildó al edificio de la Biblioteca Central de la UNAM) sino de una verdadera integración y 
dependencia entre todos y cada uno de los elementos de la obra.

La integración se basaba entonces en una mezcla de elementos ornamentales del arte 
prehispánico sobre formas derivadas directamente de la lava solidificada, resultando por 

12  Prueba de ello son los mismos murales de la biblioteca de la UNAM y sus aportaciones en los mosaicos interiores de la casa-museo 
Anahuacalli de Diego Rivera.

13 Palabras de Mauricio Gómez Mayorga citadas en Juan Coronel Rivera, “Piedra enredadera”, en Juan O’Gorman, ed. Mauricio 
López Valdés (México, D.F.: Grupo Financiero Bital, 1999) 227.
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ello en una obra de orden fantástico y provocador que rayaba incluso en el delirio. Fauna 
del mundo mítico prehispánico (jaguares, monos, mariposas en vuelo), enormes cabezas 
humanas que recuerdan los mascarones utilizados en algunas construcciones mayas, dioses 
aztecas y guerreros, entre otros, conformaban la decoración de cada rincón de la casa, todos 
ellos elaborados en mosaicos de una rica policromía  evocando una idealización romántica 
del pasado mítico de la región central de México antes de la llegada de Cortés.

La monumentalidad,  así como la ornamentación realista, basada en la mayoría de los 
casos en una mezcla de antropomorfismo y zoomorfismo fantástico tenían principalmente 
la intención de revivir el pasado mítico de estas tierras, pues en ellos –según el mismo 
O’Gorman- se encontraba la clave para unirnos con nuestro inconsciente, una especie de 
hilo de Ariadna que nos une con nuestra propia esencia14. Por eso es que el uso de los 
símbolos, los abstractos, pero principalmente los figurativos, jueguen un papel primordial  
para este encuentro con nuestra tierra.  Convencido de su propuesta, el mismo O’Gorman 
no niega que exista en esta actitud un cierto fetichismo en la elección de  sus expresiones 
formales, argumentando que “cuando el hombre deja de creer en sus fetiches, deja de crear 
(convirtiéndose) en un repetidor automático de (…) curiosidades”15

Pero es en su propuesta de llevar la tan particular ornamentación hacia el interior con 
lo que se logra realizar esta fusión e integración del contenedor con el contenido, es decir 
de la forma exterior con el espacio interior. Es por esto que O’Gorman continua con los 
mosaicos policromos que cubren gran parte de las superficies exteriores de la casa, hacia 
su interior, generando con ello una cierta ambigüedad y sorpresa, especialmente por los 
mismos motivos prehispánicos que conforman la composición. El horror al vacío heredado 
de los barrocos se presenta de una manera casi literal en la cargada ornamentación  de la 

14 La casa de San Jerónimo representa el intento de  O’Gorman por recuperar la conciencia perdida de la mexicanidad (Burian, 1997), 
aquella conciencia dormida desde la Conquista,  aquella que a pesar de la opresión de cinco siglos había sobrevivido en las tradiciones 
populares, consideradas por O’Gorman como “manantial, (…) de donde nace la necesidad de expresar los anhelos y las aspiraciones 
de las mayorías nacionales” Luna Arroyo, Juan O’Gorman, 281

15 Luna Arroyo, Juan O'Gorman, 224

casa. Tanto en el exterior como en el interior. Los motivos ornamentales, al igual que en el 
barroco mexicano, retoman en gran medida las expresiones plásticas mesoamericanas,  pero 
en el caso de  la casa de O’Gorman, convencido él del realismo que pregonó en su propuesta 
pictórica, éstos no pasan por ningún filtro externo, es decir, se realizan de una manera literal, 
creando un ambiente agresivo y en cierto sentido siniestro. Como es el caso de la serpiente  
de un estilo puramente prehispánico con la que remata la construcción en su parte superior  
funcionando igualmente para definir el espacio de la terraza, con la que resalta su carácter 
fantástico y al mismo tiempo vinculante16.

Junto con las composiciones de los mosaicos O’ Gorman realizó dos figuras de bulto que 
representaban unos soldados de juguete que flanqueaban la entrada principal; parte de su 
homenaje a Ferdinand Cheval  y su Palacio Ideal  con sus figuras antropomorfas17. Creador 
al que incluso O’ Gorman realiza una dedicatoria en la misma casa. Según O’Gorman 
con la construcción de su casa-palacio-tumba Cheval “evoca un lejano oriente indefinido, 
con cierta atmósfera onírica”18. En un homenaje y reconocimiento a la obra  de Cheval, 
O’Gorman recurre a sugestivas geometrías rebuscadas así como una profusa ornamentación 
escultórica y libre que tiende a imitar de una manera muy particular y personal a la 
naturaleza;  características que provocan en ambas construcciones una atmósfera grotesca 
de fantasía y ensueño.

16 “En la construcción de su casa, O’Gorman se esforzó en ser mexicano, tal como apreciaba en Wright “su loco amor por la tierra 
de América”. Juan tenía un loco amor por la tierra de México. Resucitó, como homenaje al país, la serpiente de Quetzalcóatl que 
recorría, como remante proyectado al cielo, toda su construcción”. Ida Rodríguez Prampolini, El creador, el pensador, el hombre, en 
Juan O’Gorman, ed. Mauricio López Valdés (México, D.F.: Grupo Financiero Bital, 1999) 43

17 El mismo O’Gorman refiere: “Finalmente quiero también mencionar como un ejemplo de arquitectura inventiva y maravillosa 
a la de aquel hombre humilde pero genial, al cartero Cheval, que sin ser arquitecto, construyó en Hautes Rives, su propia casa con 
material que recogía en una carretilla al ir a repartir las cartas durante sus horas de trabajo. Con este material de desperdicio levantó 
con sus propias manos y trabajando durante toda su vida, una construcción increíble y maravillosa que dejó como construcción suya 
a la humanidad para regocijo y placer gratuito de todos quienes la contemplan y que se llama hoy en el lugar donde existe el Palacio 
Mágico”. “Abstracción y realismo en la arquitectura de hoy en México”. Incluido en Luna Arroyo, Juan O’Gorman, 285

18 Jiménez, Víctor, Principio y fin del camino (México, D.F.: Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 1997) 25-26
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La casa de Juan O’ Gorman, la crisis de la modernidad y la vuelta a las raíces primitivas

Luis Villarreal Ugarte

Juan Carlos Arnuncio en su ensayo “La actitud surrealista de la arquitectura” encuentra 
en el Manierismo del siglo XVI el antecedente para la propuesta surrealista del siglo XX. En 
el texto hace alusión a la obra de  Arnold Hauser quién se expresaba sobre el Manierismo 
diciendo:

"No sólo se escogen para la representación motivos 
extraños, chocantes y pasmosos, sino que se trata también 
de representar lo más corriente de una manera insólita. 
Los efectos sorprendentes  no sólo deben desconectar 
e intranquilizar, sino que deben expresar también que 
uno es siempre un extraño entre las cosas de este mundo 
y nunca puede establecer lazos de contacto con ellas19."

Una opinión completamente válida a la obra de O’Gorman.

Para Hauser el Manierismo representaba el intento por unir aspectos contradictorios con 
la intención de crear una nueva realidad.  Asimismo el Manierismo representaba para su 
época una reacción ante el exceso de racionalidad imperante; (recordando lo que expresara  
Goya en su momento: “El sueño de la razón produce monstruos”) es por esto que la crítica 
y la provocación de los manieristas a través de la ironía llegaban al extremo de rayar muchas 
veces en lo grotesco.  En este sentido el mismo O’Gorman expresó el propósito de esta 
casa como “(…) un grito de protesta en favor del humanismo en el desierto mecánico de 
la “maravillosa civilización” que hoy vivimos y que trata de destruir toda expresión que 
tenga como base la naturaleza humanista del hombre”. El resultado de esta dura crítica a la 
modernidad fue sin duda un objeto grotesco, paradójico y paradigmático.

Será sin duda lo grotesco –pero igualmente lo inconsciente, lo maravilloso, lo fantástico–  
de la obra arquitectónica lo que rememoró la belleza convulsiva que tanto pregonó Breton 

19 Arnuncio Pastor, Juan Carlos, La actitud surrealista en la arquitectura. Entre lo grotesco y lo metafísico (Valladolid: Universidad de 
Valladolid, 1985) 104. Aquí el autor hace referencia al texto de Hauser, Historia social de la literatura y el arte (Madrid: Guadarrama, 
1969) 257

cuando habló sobre las cualidades del objeto surrealista. Mismas que el fundador del 
surrealismo encontró en la obra de Gaudí y de Cheval. En este sentido O’ Gorman para 
referirse a la obra de Gaudí y en particular a la capilla de Santa Coloma de Cervelló escribe 
unas líneas que pudieran recordar la obra de su propia casa:

"(…) se levanta de la tierra como un volcán en 
erupción, expresión del caos y del origen (de donde 
todo vino y a donde todo va) que derrama lava candente 
de emoción. El proyecto de este edificio es un canto 
a la materia creadora de todo lo existente que se 
transforma en armonía sublime y en ritmo dinámico y 
que representa todo lo que en el hombre hay de excelso. 
Gaudí desencadenó a la arquitectura para regresarla 
a su origen y ya sin límites ni obstáculos llegó a crear 
una forma expresiva que encarna todo lo que sentimos 
y somos de mineral, vegetal y animal, pero a la vez le 
reintegra al hombre su fe y amor para poder vivir en la 
esperanza de un  mundo mejor20."

Se  completaba así lo que en palabras del mismo O’Gorman era “(…) el trabajo más 
completo y satisfactorio que hubiera hecho en arquitectura. Es un ejemplo de la arquitectura 
orgánica, y creo que podría llamarse moderna y mexicana”.21 Es decir, una arquitectura 
particular y única (frente a la generalización moderna), evocadora de mitos ancestrales 
(trascendiendo el simple pragmatismo funcionalista), cobijo de expresiones artísticas y 
tradicionales sin distinción (más allá del elitismo de la obra de arte total), mediante un 
lenguaje figurativo que formaba estrechos vínculos con la esencia misma de su pueblo.

20  Luna Arroyo, Juan O’Gorman, 257 

21  Palabras de Juan O’Gorman  incluidas en Keith Eggener, “Contrasting Images of Identity on the Post-War Mexican Architecture 
of Luis Barragán and Juan O’Gorman”, Journal of Latin American Cultural Sudies, 9, n° 1 (2000): 30



En 1969 O’ Gorman se vio obligado a vender la casa por motivos económicos y regresó 
a vivir con su familia a la casa funcionalista que había construido años antes. Los nuevos 
dueños decidieron modificar la casa poco a poco hasta llegar a su completa demolición en el 
mismo año. Hubo por parte de algunos amigos del arquitecto y personas de la escena artística 
mexicana una pequeña protesta que no llegó a detener el acto. Raquel Tibol, una siempre 
crítica de la obra de O’ Gorman comentó en esas fechas sobre la destrucción de la casa: “(…) 
las deidades aztecas que ornamentaban la fachada ya no existen, debieron ser destruidas para 
volver habitable uno de los más obvios fracasos arquitectónicos de O’Gorman”22.

Sin embargo quedan las palabras enunciadas por Diego Rivera al visitar por primera vez 
la casa de O’Gorman;  

"Juanito, usted ha logrado hacer en México la 
primera casa moderna de estilo netamente mexicano, 
acorde con la corriente del arte que llamamos la 
corriente de México. Lo felicito a usted de todo corazón 
y me parece que de aquí saldrá, para el futuro, una gran 
arquitectura. Ésta es una especie de semilla que puede 
fructificar y darle a México una arquitectura de valor 
nacional y regional, que lo hará a usted famoso cuando 
ya no viva.23"

Esta arquitectura fantástica no llegó a consolidarse para poder servir de modelo para 
otras experiencias posteriores, sus mismas cualidades tan únicas y particulares la convertían 
en un objeto único e irrepetible, haciendo de ella una obra más de culto (y por lo tanto 
de referencia), que de recurrencia. Cual verdadera obra surrealista, la casa de O’Gorman 
muestra la esencia y la mezcla con la apariencia,  no intenta encontrar soluciones que definan 

22 Palabras de Raquel Tibol, citadas por Elena Poniatowska “Los zurcidos invisibles de Juan O’Gorman” en Juan O’Gorman, ed. 
Mauricio López Valdés (México, D.F.: Grupo Financiero Bital, 1999) 17.

23 Luna Arroyo, Juan O'Gorman, 188

esta imposible fórmula, sino que lo expresa todo a manera de una explosión imposible de 
contener. Su sinceridad y genuinidad al expresar un profundo (y loco) amor por su tierra y 
su pueblo es sin duda su mayor virtud, misma que la hará perdurar por siempre.

Esta experiencia  (ahora desafortunadamente no podríamos considerarla más que eso) 
nos habla de un personaje movido sin temor alguno por sus convicciones, en la mayoría de 
los casos revolucionarias y radicales que lo motivaron a realizar arquitecturas muy dispares, a 
la realizada por sus colegas, pero incluso también a la suya propia, perviviendo sin embargo, 
un enorme arraigo que sentía su autor por su misma tierra y cultura, así como de la libertad 
de un hombre que no conoció lo imposible.
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